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El gráfico de los 7 círculos y los 7 rayos, con el triángulo y el cuadrado, constituye el gran SIMBOLO COSMICO que expresa lo que es el UNIVERSO. Este término Universo (uni=uno, y verso volver a girar) quiere decir que todo en la creación gira y se mueve en torno a un punto, Dios, centro de unidad del Universo y el origen y la causa de todo lo creado.
Este símbolo (sin el triángulo y el cuadrado) es el emblema que usa la Hermandad SUBUD. También lo usa el Grupo AZTLAN, en sus estudios del Cosmos. Pero ya fue conocido, desde la màs remota antigüedad, por varias Hermandades esotéricas, entre ellas por la Esenia. La Kábala Mística  Hebrea en su numerología nos muestra el significado de los números 1,3,4,7, y 0. Veamos:
El número 1, (el centro del símbolo cósmico), expresa al 1 Dios, la UNIDAD, unidad que no admite fisuras ni partes separadas. El Universo está unido e integrado a su centro, el UNO, Dios, principio y fin de todo lo creado, pues de El todo procede y hacia El todo converge. Ese punto, el 1, es, pues, el centro de unidad y de convergencia de la Creación.
En el 3 (representado por el triángulo) vemos a la Trinidad Divina (Padre, Hijo y Espíritu Santo que es el poder, sabiduría y amor) y a la trinidad humana (padre, madre, hijo). También en el 3 al ser humano, en sus tres elementos: cuerpo, mente y espíritu, unidos a su centro, el Yo Soy. El 3 es el proceso básico de toda existencia, pues manifiesta las tres dimensiones que dan solidez y volumen a todas las cosas: el largo, el ancho y el alto.
El 4 (expresado en el cuadrado) nos habla de los cuatro ángulos que forman la cruz cristiana, el signo de la redención. Es la cruz que todo ser humano por el hecho de nacer debe llevar sobre sus espaldas. En el 4 vemos también los 4 cuadrantes del Zodiaco, los 4 puntos cardinales y los 4 elementos que forman la materia: aire, fuego, agua y tierra. Este símbolo está latente en la simbología de los ritos de las religiones cristianas.

El 7 (expresado en los 7 círculos y los 7 rayos) constituye el principio genético de la vida manifestada: 7 son los rayos o fuerzas creadoras, 7 los Eloins bíblicos de la creación, 7 los grandes arquetipos que forman el Universo: los 7 colores del espectro solar, las 7 notas musicales, etc. El 7 está formado del 4 + 3, con sus respectivas formas: el cuadrado y el triángulo. El 4 expresa la materia y el 3 la Trinidad, sometiendo a la materia.
El 0 (expresado en los 7 círculos del símbolo cósmico) es la representación básica del Universo. Por eso el Zodiaco tiene la forma de círculo. También las galaxias, los sistemas solares, los astros, los átomos…todos tienen forma circular, que es la forma más perfecta. El aura humana y la elipse del sistema solar, tienen forma ovoide, pero tienden a perfeccionarse tomando gradualmente la forma circular o esférica. El 0 nos ofrece la idea básica del Principio existencial: Dios.

Volvamos al 1, la UNIDAD. El Universo es uno, pero a la vez es múltiple y diverso. El UNO siente la necesidad de salir de sí, para proyectarse hacia el otro, para darse y amar. Así surge el dos. Dos fuerzas universales (positiva y negativa, activa y pasiva, masculina y femenina) se encuentran y unen amorosamente para generar un tercera fuerza, el hijo, el Universo. En astrología esas tres fuerzas o signos se llaman: cardinal, fijo y movible.

Nos faltan los números 5,6,8 y 9. Implícitamente están incluidos en el Símbolo Cósmico. Veamos: el 5 es el número mágico de la realización plena del ser, porque nos eleva del plano de la materia al plano del Espíritu. Su forma es un cuadrado con un punto en el centro. Si ese punto se eleva, uniendo a él los cuatro ángulos de la base, formamos una pirámide. De su cúspide fluyen las fuerzas cósmicas que vitalizan al cuerpo piramidal. El hombre que alcanza la plena sintonía y unión con el Espíritu, se convierte en un poderoso receptor de energías, alcanzando el pleno desarrollo y realización de su ser.
El 6 es la expresión de la trinidad divina y la trinidad humana. Ambas trinidades (expresadas en dos triángulos cruzados, formando la estrella de seis puntas de David) significan la unión de lo divino con lo humano, del Espíritu con la materia, de Dios con el hombre. El 8 está representado en dos cuadrados superpuestos, que forman una estrella de ocho puntas. El 8 caído es el símbolo del infinito Y el 9 es el final del camino del hombre sabio que ha recogido experiencias, alcanzando la plenitud. El 9 nos da la clave espiritual de la elevación y armonía anímica.

¿Qué lugar ocupa el hombre en ese concierto cósmico? Dentro de la escala evolutiva de los siete grandes peldaños (los siete planos del símbolo cósmico) le situamos en el subplano 4.3. La Humanidad ha alcanzado ese nivel después de millones de años de evolución. Al reino mineral le corresponde el primer plano o dimensión. Al vegetal la segunda dimensión y al animal la tercera. El quinto plano es el mundo energético o astral, el sexto el mundo mental y el séptimo el espiritual. En el octavo está la Divinidad, el Alfa y el Omega o Principio y Fin, todo lo creado.

Hemos dicho que el hombre ocupa el 4.3 peldaño en la gran escala evolutiva. Los mundos mineral, vegetal y animal han sido los soportes físicos que ha necesitado para su evolución. Apoyado en esos soportes, el hombre prosigue, a impulsos de una fuerza interna, su imparable marcha hacia los planos superiores. Hace más de un millón de años apareció el primer homo sapiens, el Neardenthal (subplano 4.1) al que siguió después el Cromagnon (subplano 4.2). Fueron los antepasados directos del hombre actual, (4.3) que ya está preparado para dar el salto cualitativo al 4.4.
Cuando la vida evolucionante se hizo consciente, alcanzó el estado humano. El hombre dotado de razón y del libre albedrío, se hizo capaz de albergar un espíritu individualizado alcanzando la categoría de hijo de Dios, portador de la misma esencia del Padre. En su ADN está todo lo que contiene el Universo creado. Portador de un inmenso potencial de vida, está capacitado para alcanzar elevados niveles de perfección. En el gradual despertar de su conciencia, el hombre, alumno en la escuela de la vida, a base de cometer errores, con sus experiencias dolorosas, va evolucionando, aprendiendo lentamente nuevas lecciones de vida.

Cuando el hombre alcance el nivel 4.4, pasará a un estado de vida superior. Su estructura genética se verá alterada, alcanzado nuevas posibilidades y nuevas energías vitalizadoras. Además de un cuerpo más sutil y en consecuencia más energético, más equilibrado y más sano, su mente, dotada de una nueva genética, alcanzará nuevas facultades paranormales, como la telepatía, la clarividencia, etc. Rompiendo las cadenas de un oscuro pasado, el hombre estará capacitado para vivir en armonía consigo mismo y los demás. Como célula cósmica sabrá construir un organismo social armónico, un mundo nuevo o Reino de Dios de que hablan las grandes profecías.

El Universo está regido por leyes universales que mantienen el orden cósmico. La EVOLUCION es ley fundamental, a cuyo servicio están todas las demás. Esta ley nos dice que la vida manifestada en todos sus planos y formas no es estática sino dinámica y evolutiva y cíclica porque está sometida a un perenne proceso de cambio y transformación. La vida es evolucionante porque es energía que se mueve sin cesar y en una sola dirección y hacia una sola meta: Dios. En la unión con la Divinidad la vida alcanza la suprema perfección y felicidad.
El Universo material es de naturaleza mental. El Universo es mental porque está concebido y estructurado por la Mente del Supremo Arquitecto, sobre la base de los números y de las formas. La creación se realiza en dos grandes etapas: La Efusión y la Absorción, (el big-bang), algo parecido a la inhalación y exalación de los pulmones o a la sístole y diástole del corazón. Cuando concluya la primera etapa, la vida evolucionante de regreso a su origen será absorbida hacia su Centro y Meta, hacia su punto de partida, para integrarse en la Divinidad.

El Universo, siendo mental –porque es concebido y realizado en la Mente del Creador- se hace realidad visible en el plano material. Este plano inferior es el punto de partida para ascender a los planos superiores. Nos elevamos por la LIBERACION de todo lo que nos encadena al mundo inferior (ínfero o infierno). Mediante la ASPIRACION, liberados de toda esclavitud, nos lanzamos hacia esos mundos perfectos y felices, en donde reina el amor y la paz.
Dentro de la Ley de la evolución, la vida se mueve entre dos polos opuestos: la MATERIA y el ESPIRITU. Si nos inclinamos hacia la materia, nos materializamos, y si la vida se orienta hacia el Espíritu, nos divinizamos. Si con el control de lo mente dominamos los bajos instintos y subordinamos los valores materiales a los espirituales, la vida se enriquece, tornándose bella, amable y feliz.

Al Universo se le denomina también COSMOS. De ahí el término MACROCOSMO Y MICROCOSMO. Ambos se asemejan dentro del principio de la CORRESPONDENCIA, que reza así: “como es arriba es abajo y como es abajo es arriba”. Según este principio el hombre y el universo son semejantes. Por eso decimos que el hombre es imagen y semejanza de Dios, del Universo, que es multidimensional igual que el hombre. Si queremos, pues, descubrir el misterio que encierra el Universo, estudiemos al hombre.
Tenemos como ejemplo el microcosmo humano, cuyo cuerpo está compuesto de muchos billones de corpúsculos invisibles que llamamos CELULAS. Estas son partes integrantes del cuerpo humano, el cual siendo uno es a la vez múltiple, porque está formado por muchas individualidades (las células), entre las que existe mutua interdependencia e interacción. Semejantes al hombre, son seres vivos que nacen, crecen, se reproducen y mueren. Todas sirven al conjunto. Para ello se agrupan en corporaciones (los órganos) a fin de realizar determinadas funciones al servicio del organismo, del ser humano.
Pues de forma parecida, en el Universo los seres vivientes somos como células, integradas en la unidad de ese Macrocuerpo cósmico. Igual que las células del cuerpo humano, todos los seres de la Creación, desempeñan determinadas funciones al servicio del conjunto, del Cuerpo cósmico. Los hermanos mayores, que viven en los planos superiores velan por la evolución de sus hermanos menores y les ayudan aportando, por diversos medios, conocimientos sobre las leyes de la Naturaleza, sobre el origen del hombre y su relación con el Universo, etc.

Los hermanos que viven en la quinta dimensión, son llamados LOGOS PLANETARIOS. Sus cuerpos son de luz y energía, gigantescos campos energéticos. Habitan en los soles y su misión es energetizar los planetas, emitiendo diversos tipos de radiaciones a las humanidades del respectivo sistema planetario. Los Hermanos de la sexta dimensión, la dimensión mental, son llamados LOGOS SOLARES. Vienen a ser como los arquitectos del Universo, pues su función es velar por el desarrollo de los programas cósmicos, y estructurar toda manifestación de vida, en sus diversos planos.
Los Seres que viven en la séptima dimensión, la espiritual, son divinidades o dioses crísticos, como Jesucristo. Se les conoce como los LOGOS GALACTICOS. Su misión es mantener el orden cósmico. Son la manifestación más plena y perfecta de Dios. Como “VERBOS hechos carne” descienden a los planos físicos, como mensajeros o avatares divinos, para realizar diversas misiones de ayuda espiritual. Son conocidos como HIJOS DE DIOS, aunque todo ser dotado de espíritu, es hijo de Dios. El destino de todo hijo de Dios es integrarse en la Divinidad, ser uno con el Padre.

La Humanidad de la Tierra es muy primitiva en su evolución. Por eso, revela tanto egoísmo, tornándose tan insolidaria y hasta cruel. Fue necesaria la venida del Hijo de Dios, Jesucristo, para levantarla de su postración y acelerar su estancado proceso evolutivo. En los distintos planos del Universo todo es armonía, porque todo se ajusta a las leyes cósmicas. Solo en el plano humano, en el mal uso del libre albedrío, se altera esa armonía, dando lugar al caos. Las leyes transgredidas sancionan con rigor los desvíos del hombre, volcando sobre él las fuerzas de la Naturaleza. Pero el hombre aprende de sus propios errores y el orden cósmico será reestablecido.
Hemos mencionado el Principio del MENTALISMO, que sostiene que todo es mente, que la naturaleza del Universo es mental. Es mental porque todo nace, vive y se mueve en la Mente del Creador. Todos los seres creados son, pues, de origen y de naturaleza mental, como si fueran ideas o pensamientos de Dios, en perenne proceso de desarrollo o evolución. Así venimos a ser como piezas (con una libertad muy limitada) de un tablero de juego. El Padre Creador juega con su obra, deleitándose en colocarnos a su gusto, en separarnos, en juntarnos… para que el juego de su obra resulte perfecta y armoniosa, y todo cumpla su función y destino.

El hombre, desde su aparición en la tierra, ha sentido siempre en lo más profundo de su ser la viva inquietud de encontrar la verdad sobre el porqué de la vida, sobre su origen y su destino, y parece que todo se escapa en su observación. Pero en su inquietante búsqueda de la Verdad, el hombre, al fin, llegará a descubrir su origen humano y divino, el lugar que ocupa en el Universo, el largo camino recorrido y el que le falta por recorrer, hasta alcanzar la menta definitiva, Dios, principio y fin de todo.
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